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Entiendo que la experiencia del psicoanálisis hace a la presencia de ciertos 

significantes. Presencia que por su dimensión significante denota la ausencia de 

otros. Quiero presentar mi articulación para este trabajo en relación al título del 

Congreso. Recién mencionaba la presencia y la ausencia. Este Congreso lleva el 

siguiente título: La experiencia del psicoanálisis. Lo sexual: inhibición, cuerpo, 

síntoma. Entiendo que una forma de articular esos significantes recién mencionados 

enmarcados en una práctica de discurso es posible con la introducción del concepto 

de angustia forjado por Freud y releído por Lacan. El término al que llego Freud es la 

angustia de castración, como el callejón sin salida con el que se topo el neurótico. 

Lacan nos invita a pensar la angustia en un análisis como una posible vía de paso, 

como un sendero como una llave que abre algo. La angustia es una dimensión que 

hay que preservar para poder pasar a otro lugar. La experiencia de un análisis, hace 

a que los analistas no escabullemos a la angustia. ¿Por qué? Porque la existencia 

de la angustia tiene que ver con que toda demanda tiene algo de engañoso respecto 

a lo que preserva el lugar del deseo. Hay un vacío que preservar. Es de su 

colmamiento total de donde surge la angustia. Es de las diferentes vueltas de la 

demanda, de los trozos y trozos de ficciones, relatadas a lo largo de un análisis, del 

amor de transferencia, del deseo del analista, como ese paso que la angustia 

permite se convertirá en sendero para que la inhibición se sintomatice, para que la 

realidad sexual del inconsciente pueda ser dicha y puedan leerse los significantes 

del Otro en el cuerpo del sujeto hablante.  Es con esa llave que la angustia permite 

que se abra la puerta para que pase otra cosa. 
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